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m V I R R E I N O E M P O R E D O Q O 

FINETA ARCAICA 

n A FUERZA, el heráldico aicá-
1 | zar orgullo de nuestra Capital, 

puesto que figura como pri-
mado entre los tres castillos que bla-
ndían su escudo de armas, lio verá ya 
aislada —como corresponde a su im-
portancia— su venerable mole cuatro 
veces centenaria, que constituya la mo-
íada de rango más antigua de Cuba, 
—y quizá de todas las Américas, en 
cuanto a conservación se refiere. 

NUESTRO MEDIOEVO 
Fué ideal do todos nuestros gobier-

nos dui ante más de un tercie de siglo, 
desde la Evacuación hasta estos días, 
conservar aparte y sin promiscuidades 
esa primitiva estructura, único modelo 
de fortificación medioeval en este Ke-
ffifcteirio; testigo secular de la grandeza 
y defeüencaa de España, añoso baluar-

t e que mantuvo a raya a los filibus-
teros y sufrió el ataqas del imperialismo 
británico. Aun en la milenaria Asia, 
cuatro siglos son un intervalo cansí' 
deraBle . . 

HOMENAJES SEÑEROS 
,Í"a desde fines de la pasada centu-

ria, los milites yanquis de la primera 
1 :n,t2rvenc!cn —respetuosos del abolengo 
de La Fusrza— hubieron de desem-
barazarla de los infames cobertizos con 
que la habían profanado los castrenses 
crpaño¡es_sacando a la luz su fachada 
r.riüeípal y exhumando el foso y el 
rastrillo. Después, los gobernantes cu-
banos conservaron cuidadosamente la 

¿.inapreciable reliquia., despejando "sus 
aledaños óara que se irguiera solita-
rio en toda su prestancia, el vestuto 

Cronicón de piedra —solo y altivo, lejos 
de todo contacto r-cn la vulgaridad del 
ta 3i\o moderno, como cuadra a su 
prosapia. 

DEL FAMOSO PLAN 
ínfimamente, bajo la piqueta de O. 

P cayeron l is construcciones contí-
fü •: «jas hacían sombra a la histórica 
lciUieza: el palacete de la Cancillería, 
ía re-Casa de Correos, la Capitanía 
de: Pcei-to. el cuartelillo de la policía 
marítima la estación de Prácticos y 

¡ los bastiones de la muralla de mar; 
a reserva de derribar también, más 
tarde les locales de la Secretaría de 
Gobernación y de la Policía Secreta, 
sentenciados por decreto a desapare-
cer rorque ocultan en gran parte la 
artística silueta de! castillo. Sobre to-
dc,"ía linda torre en la cual —según 
quiere 1a tradición— velara en vano 
el regreso de su espeso, donña Incz 
cié Eobadslla gobernadora regente de 
ta l i la . Tan'sóío escapó a la'^bienhe-
cherti defiriincién del plan, por méri-
to de- su sabor tíróeó la mansión colo-
hiai que alberga '_-cy ai Tribunal Su-
premo. __ ^ tj _ 

PRECIOSO KELTCAiLI 3 " 
Toda el área conquistada, —a uii 

costo formidable de dinero y estudios— j 
j a r a eliminar los obstáculos que oeul- i 
laban las airosas lineas arquitectóm- ¡ 

leas de La Fuerza,"fué.rodeada de una 
| Omií ¡ble verja que limita un parque, 

de mero césped, patra que nada estorbe ! 
j a la vista en la perspectiva que debe 

| i ofrecer la antañona fábrica, —legado 
de la anciana majestad del Empera-
dor Caries V de Alemania, e iniciativa 
del Adelantado De Soto. Finalmente, 
una grandiosa avenida que está en vías 
de construcción, paralela a la que uor-
dca el canal de bahía, y a través de 
la ex-Eeal Maestranza, morirá en bre-
ve ante ese jardín que orla las mu- i 
rallas del castillo. Rendida pleitesía ¡j 
de la urbe actual al firme reducto que j 
otrora la defendiese sucesor de aque l ! 
débil fortín- -que desmantelaron los j 

ARAR EN EL MAR 
piratas. 

Pues bien —valga la paradoja— co- \ 
mo apuntamos al comienzo de estas » 
anticuadas letras, todo ese desvelo y j 

; gasto, j » r a llevar ante los ojos de pro-
píos y extraños la vista de^ la legenda- ¡] 
ría fortaleza de que se ufana la Haba-
na. serán tiempo perdido y esfuerzo 
baldío. Al menos, por el momento. La 
costssa empresa ha terminado en un 
fracaso, obra más bien que de la ig-
norancia o de la maldad, hija de esta |j 
despreocupación campechana, de esta ü 
indiferencia estuposósa- ore Vni'mO:- !| 
los criollos por cuanto signifique el ¡ 
bien de la comunidad y el .embellecí- j¡ 
miento urbano. Después d> reincorpo-
ísría al paisaje de' su época, —domi- ; 
nando ta entrada del puerto— y de 
crearle un vasto panorama, ahora, con 
el mayor aplomo y desenvoltura ¡vol-
vemos a tapiar La Fuerza! 

DOS MONUMENTOS 
En efecto: no sólo NO se cumplirá 

la sentencia de derribo dictada contra i¡ 
las oficinas de Gobernación y sur, de-
pendencias, sino que al fondo d:- su 
emplazamiento —doiide estuvo la de- ! 
riuída Secretaría de Estado— en e l ! 
espacio, dedicado a campo abierto por , 
la certera vis-ión de Forcstier, se va 

a construir ,ivh cuartel qué eclipsará 
de "nuevo ése lado de La Fuerza, por 
afir?. y gracia (?) precisamente dél * 

.mismo departamento de Obras Públicas 
óue ha podo hermoseara vi propio lu-
gar, y que al presente restaura amo-
ixsaiiK'nte la Plaza de la Catedral, 
—doscientos" años menos antigua q u -
el maltrecho castillo, que\ y», sin al-
menas, to¡ nenes ni "puente levadizo, 
está clamando por que le disimulen 
también las bárbaros anacronismos 
con que io Iiati ido acribillando. El 
.menor entre eilos. un ciclópeo tiro al 
1 lauco mural, al tizne, que aulla des-
ele ::u flanco instado. 
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LOS VICEVERSAS 
Parece inconcebible que ge vaya a 

¡ nliai* una barraca, donde cx-proí^so 
íe ai-rasó mi palacio cori objeto -de 

¡ ají-lar y darle perspéulivas, a un 1110-
! numeníó nacional que debe ostentarse 

a !e;; cuatro vientos. Pero ya hemos 
i lozado el tema de nuestra desidia es-
tética en ¿elación con la lógica. . . Los 
ingenieros del negociado de Construc-
cicncs CiviU y Militares, parece que 
~e han olvidado de la millonada, que se I 
.gasté en ; ilvar el castiilejo'de La Pun-
ta; de las tres manzanas, por lo me-

„ no;;, que se sanaran al mar pOr él 
¡ensanche del litoral, terrenos yermos 
| uue COLINDAN con ' la Fortaleza; del 
1 ahorro en todo que representaría tras-
I l.ádar el limítrofe ministerio de lo In- j 
iterior, —por ejemplo— y aprovechar 

sus condenados caserones para la ur-
gencia bélica del instante. Por lo vis-
to, hallan más razonable desplegar sus 
l'uerzas para ocultar La Fuerza. 

NUESTRA DIVISA 
Ante tamañas.incongruencias, frente 

a tales atentados al buen gusto y al 
ornaTo "público, no cabe más que el 
diapasón indignado. Pero es sólo de 
energúmenos abusar cuando se tiene 
la razón. Nos limitamos, pues, a con-
signar una protesta serena por el ab-
si rdo salto atrás, ponsiderando lo di-
fícil que es entre nosotros, no ya pro-
gresar sino 110 retroceder, en materia 
de civilidad y urbanismo. Además, hay 
que tener en cuenta que el desagui-
sado tiene remedio en el futuro. Por 
fanto. no se vea en estas lineas la ira 
del crítico sino la tristeza del artista, 
habituado ya a semejantes disparates. 

\ No vivimos enamorados del pasado 
| —ledo lo contrario. sciiíos hombres 

del Porvenir Pero nos duele, siquie-
ra sea como vecings de la Habana, 
esa ocultación de las piedras ilustres 
que en un tiempo, por si solas, cons-
iHuyeron el único motivo del titulo que 
•iemiM-e llevará nuestra privilegiada 
ciudad expresión esperanzada, de su 
pederio: «Antemural de las Indias 
Occidentales. Llave del Nuevo Mundo». 

CARTA ABIERTA AL CASTELLANO 
DE LA FUERZA 

| Señor Capitán: 
Duranje muchas décadas del siglo 

XVI por real pragmática, La Fuerza 
fué 'saludada al cañón con honores 

¡\ de grait^r.aza fuerte, en consideración 
! a ser ese pequeño castillo — a la sa-

>ón— la primera y única defensa del 
ti roder marítimo hispano en América. 
I. por otra ley paralela, se dispuso que 

u castellano asumiese interinamente 
el gobierno de la Isla, en caso de va-
cante. con categoría de General? o 
s.éanse las atribuciones absolutas de 
t-n virrey funciones durante el in-
terregno. Y más adelante, en todo 
tiempo, "el cargo llevó, aparejadas las 
mayores consideraciones" y preeminen-
cias. 

En la hora presente, por supuesto, 
los comandantes de la vieja ciudadela 
habanera ya no tienen .las insólitas 
prtri cgativas de que gozaban los de 
antes La Fuerza de ogaño e s un sim-
ple -puesto m i l i t a r , siempre prestigio-
so. pero la influencia de sus jefes no 
alcanza a Hincho. No obstante, en teo-
ría son los herederos de su constructor | 
y primer,castellano, el Capitán Acei-
íi no, y de sus importantes sucesores, 
tan poderoso» debido a la jerarquía ex-
cepcional de la fortaleza a su mando. 

¡Lástima grande que el castellano 
de ahora no esté investido de aquella 
remota autoridad! Se nos antoja que 
no permitiría, de seguro, que le ado-
tasen un alíefesio, incomunicándole 

con el mar; y que ya hubiera elimina-
do el intruso estorbo burocrático de 
Gobernación, «manu militari». Empero, 
Ta realidad reglamentaria es otra. 

Mas sin embargo. Sr. Capitán, qui-
zás haya tiempo a" una reacción be-
nemérita mediante su intervención, 
liaciVndo" recordar respetuosamente, 
que Vd es el custodio y responsable 
de un monumento oficial sagrado, y 
que no se puede fabricar de nuevo, 
además, en 1a zona polémica a punto 
de restablecerse. Tal gestión, si ob-
tuviere resultado favorable, le aca-
rrearía el agradecimiento de toda La 
Habana, de este pueblo que reniega 
del pretérito odioso, pero adora las 
estampas románticas de su historia, 
todo dolor y poesía, 

Y si Vd tiene el honor de ser digno 
guardián de La fuerza —que nunca 
«írvió de prisión a los cubanos— tam-
bién es el depositario del espíritu de 
una leyenda de belleza, amor y me-
lancolía Porque, como todo castillo 
que se respeta. La Fuerza debe tener 
también su duende, el consabido fan-
tasma que vaga en la alta noche. En 
¡ •te caso seria la sombra .inmóvil de 
Donña Inez en perenne centinela, 
avizorando hacia el desierto Morro la 
luí de un bajel, qué-le indicase el re-
u n i ó del bienamado, perdido allá en 

ignota niátgen del Mississipi que 
descubriera. 

Y e*e es'nectro doliente en ansiosa 
vigilia asomado a la torre coronada 
por la estatua de la reina india Ha-
vana, al gentil caballero que evitase 
que cegaran de nuevo su atalaya, le 
expresaría asimismo su gratitud (¿por 
qué no?) ' con las palabras de ritual ^ 
entre la grandeza: 

—Dios guarde a vuesamerced mu-
chos años. 

Gonzalo G. DE M E L L O 
CIUDAD, en 'Febrero del X X X \ . 


